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.as circunstancias se presen- 
hasta ahora tan desfavora- 

;s en todos sentidos que has- 
ahora ha sido imposible co- 
■nzar obra alguna de restau- 
ión en nuestra Catedral. Sin 

nbargo es necesario continuar 
egando fondos y animar la 
sciición que va creciendo 
n alguna languidez. Para ello 

pensado el Sr. Vicario Ca- 
ii'ar— y creemos que la ini- 

itiva será recogida con cariño 
aun con entusiasmo— en or- 
nizar despues de la recolec- 
lón una colecta general en la 

cesis, eligiendo para ello el 
îner domingo de septiembre, 
5 de dicho mes que será el 
de la Catedral, el día de la 

an colecta pata la restaura 
ón de nuestra magnifica igle- 
a mayor.
Un poco temprano es toda- 
i pero conviene que la inicia- 
a se anuncie con antelación 
que los preparativos comien- 
n cuanto antes. No se diga 
ue no se ha hecho la debida 
opaganda de cuestación tan 
«portante. Se anuncia pron- 
I para que los fieles sepan 
ue se les pedirá para tan santo 
n y se preparen a hacer un 

a peifonativo digno de su generosi- 
)S. ad, de snscristianossentiinien- 
ándosfDs y de su afecto a la Catedral 

la tiiócesis de Sigüenza.
Para celebrar el día de la 

‘atedral y hacer la colecta en 
s debidas condiciones es in- 
ispeivwble la cooperación de 

autoridades e instituciones 
iadosas, singularmente de los 

os hfticaldes y de los Párrocos. Se- 
coiidfá necesario visitar una por 

na todas las casas de cada 
ueblo, donativos que en su 
ayor parte se harán en grano 
n casi todos los pueblos pe- 
neños. No hace falta decir 
ue se admitirán alhajas, y en 
eneral todos los objetos de 
alor. En las poblaciones algo 
recidas será quizá necesario 
oinbrar varias cotnisiones que 
e distribuyan por distintos 
arrios para hacer la postula­

ción. Acaso se d*̂ !! también al­
gunas conferencias sobre la 
Catedral, su pasado, su presen­
te y su porvenir. Hay que cal­
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dear los corazones spelando a 
todos los medios.

En el programa del día de 
la Catedral entrará casi segura­
mente una gran rifa. Se reparti­
rán muchos regalos. Tenemos 
ya para este fin vacíos cubier­
tos de plata, una Virgen del P i­
lar y algunas alhajas de positi­
vo valor que seguramente se­
rán para entonces en número 
considerable. Podemos contar 
con algunas mí)nedas de oro. Y 
contamos también con una re­
producción del Doncel en pin­
tura que nos ha prometido el 
inspirado artista Pepe Palacios.

Seguramente se preparará una 
hermosa colección de regalos 
y probablemente habrá que 
aprovechar el 5 de septiembre 
no para hacer la rifa sino para 
expender los billetes. Acaso se 
tar.toará para ver si es posible 
preparar la lotería pro Catedral 
con importantes premios en 
metálico.

Para el éxito del día de la 
Catedral es necesaria la cola­
boración de todos. ¿Quién la 
regateará para obra tan santa y 
de tal impoitancia? Los segun- 
tiiios en particular deben pres­
tarla con todo entusiasmo.

i O i U l S I ( S P i
Es esta la gran obra que en Espa­

ña se lia de leaiizar co» el concurso 
de todos los bueiuis. Nobasla veii- 
1't‘r la Revolución comunislii; iiay 
que acabar cotí lodos los gérmenes 
es(>i!iiua!es que la han {itoducido y 
cuya corninuacióii podría poner eii 
peligio los fulnro.s destinos de la Pa- 
Irî i. Aludimos desde luego a una le- 
conquista espirüual, que complete ia 
acción del Ejéfciio nacional y la vic­
toria que se espera, hoy con mas 
co-if^anza que nunca. La fuerza no lo 
puede lodo y es necesafúi que ia ac­
ción espiiilual contribuya poderosa- • 
mente a la restauración del orden 
social en España, a la cicatdz.ición de 
tantas y lan profundas heridas cau  ̂
sadas por la revolución. Quedan to . 
davia aun en las regiones liberadas 
muclios del espíritu anlicrisiiano y ' 
antipatiiólico que preparó la revolu­
ción; liay en las regiones liberadas ■ 
uiuciios que por sus ideas peitene- : 
cen al campo revolucionaiit) y que 1 
con mayor o menor sigilo — a veces , 
liasla con descaro — indican que la i 
pelota es(á todavía en el tejado y • 
que aun no se sabt* a cual de las dos ' 
partes beligerantes corresponderá su 
definitiva victoria.

Hs necesario por lanío que la nue­
va España se asimile espirilualiuenie 
a estos hombres que aun coritii tnn 
tan disfancíados de ella. Paia crear 
una España grande y dichosa es ne­
cesario llegar a la unidad de ideas 
y de stMHiniienlos poique sin ella se 
fán sienipie precarias la unidad na­
cional y la paz pública. Mientras no 
creamos lodos lo mismo y sintamos 
de igual manera no habrá la profun­
da unidad Interna que en épocas 
mas venturosas ĥ i habido en Espa» 
ña y que ha de reaparecer si España 
ha devolver a vivir en paz y en 
prosperidad.

CoiUamus con el pt>der de fisinii 
lacióii de la nueva España. H iy  en 
ella creencias e ideales, afectos y ab­
negaciones. La España nueva nace

con bastante pujanza para absorber 
y asimilar cnartoen (otno suyo mues­
tre difeienci 'sy opeliciones paracon- 
vtitir en amigos siiictros a los que 
hasta ahorahan sidoenemigosfrancos 
osolapados. Ese podei de asimilación 
será ¡arito mayor cuanto mas espiri­
tualista sea ta oiienlación de la nue­
va España. Al espíritu no se con- 
quisia sino con armas espirituales 
y donde no hay hondo espiritualísmo 
faltan o flaquean los recursos espiri­
tuales. Estos se reducen a dos: el 
convencimiento y 'a persuasión y 
ambos han de ser empleados en las 
formas que resulten mas eficaces. 
Hay que atraer a los que nos son 
mas o menos hoslües y hay que 
atraerlos pot los medios de conven- 
cimienlo y de la persuasión, ilay 
que convencerles de la maldad e im­
posibilidad práctica de los ideales 
revoliicionaiios y de la bondad y ca­
rácter práctico de una lefoima social 
hecha en consonancia con las ideas 
cristianas. Hay que difundir por to­
das parles luz y amor para extinguir 
la ignorai-.cia y el odio, los funestos 
prejuicios y los aun mas fiinestos 
rencores, Las llagas que ha abierto 
la gueita se han de curar con el bál 
samo de la fé y de la caridad: no 
hay otros bálsamos para lograr que 
licalricen ciertas heridas.

L'i reconquista espiritual de los 
extraviados ha de basarse ante todo 
en la vuelta a Dios, en el retorno in- 
tlividual y colectivo a la fé católica. 
Se equivocará completamente quien 
crei que con el tiiimfo de las anuas y 
la instalación de un Gobierno fuertey 
la buena admsiiisUación se curaiáii 
por completo los males de España. 
Jamás se curarán bien sin la Religión, 
sin que vuelva ta unidad de las 
creencias católicas. Mucho valen el 
triunfo militar, la instalacción de un 
Gobierno fuerte y la buena adminis 
tracción, pero aunque valen mucho, 
no bastan. Si grandes masas de tra­
bajadores continúan apartadas de

Dio?, el movimiento de rebeldía 
contra el orden social seguirá fer- 
nieinaudo eii los corazones. Se con­
tendrán sus manifestaciones más 
públicas pero seguiiá t r a b a ­
jando en la oscuridad y algún día 
volverá a irrumpir eu nuestra vida 
social y crea'á nuevos conflictos, 
acaso mas graves aun que el actual. 
Mientias el pueblo no recobre la fé 
en Dios no habiá en ninguna parte y 
ntenos todavía en España, ese mini- 
inun de nioralidac’ sin el cual la na­
ción estará siempre expuesta a las 
más terribles co’ivulsiones. Ni para 
ei sabio, ni para el ignoranle tiene 
fueiZH decisiva una iey moral que no 
se apoye en Dios poique una ley 
moral que no esié basada en Dios es 
una ley sin leg^^laílor y por consi 
guienle una ley sin eficacia alguna.

Hay ()ue ir; bajar pues an e lodo 
por una reslauracióii religiosa de Es­
paña y pata ello hay que conceder 
plena libertad a la Iglesia y st cundar 
prudeuíemeiite sus inicintivas desde 
la.s alturas del Poder público. Viva 
mos lodos unánimemenie convenci­
dos de que sin una fecunda restau­
ración religiosa es imposible la nue­
va España que Iodos peinamos, Y a 
la restauración religiosa ha de segnir 
una amplia restauración moral y c í­
vica. La nueva España tiene que fun­
darse en el desinterés, en la abne­
gación, en el idealismo, en la pure­
za de costumbres de sus hijos. Con 
costumbres corrompidas, con vida 
fiivola y niiindana, con miras egoís­
tas, con los tan arraigados vicios de 
intervenir en la vkla pública para lu­
cir y medrar, no se curarán los nia­
les de España, no se emprenderá una 
marcha nueva y gloriosa.

Abundan en nuestro campo los 
hombres abnegados; hay desde lue­
go base suficiente de abnegación y 
virtud para que en ella pueda asen­
tarse la España nueva. Esos jóvenes 
que dejándolo todo, han acudido 
valientemente a los campos deba- 
talla por propio y generoso impulso 
y en ellos mueren con la tranquiii* 
dad del justo y proi uiiciaiido con 
unas u oirás palabras, el subiime 
¡Dios ¡o quiere! - c r u z a d o  han da­
do un alio ejemplo do ío^laleza, de 
idealismo sanio, de grandaza moial. 
Nación que produce en lal número 
esos héroe?, no es ciertamente na­
ción de poca viiilidad, ni de escasos 
recuisos morales. Pero no hay que 
negar que hay larnbién en nuestro 
campo muchos enchufistas, muchos 
emboscados, muchos que buscan la 
propia comodidad y el propio me­
dro, muchos que hacen alarde de 
viejas habilidades que debieran es­
tar completamente arrinconadas y 
muchos, mucho?, que mientras sol­
dados y iuilicianos luchan y mueten 
viven vida de osieniación y de lujo, 
de comodidad y regalo, de diversio­
nes y prácticas muy poco conformes 
cor: la Moral cristiana. ¿Quien duda 
de qu4i h íy en nueslio canipr» mu­
cho que sanear, purificar y niejoiai? 
A ese saneamiento, a esa purifica 
ción hay que tender con constancia. 
Los momentos actuales son dema
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siado graves y solemnes para que la 
opinión pública lolere ciertas mani­
festaciones de bajo egoísmo, de co­
bardía calculadora, de iiiodH# iude- 
ceiites, de costumbres más o menos 
cQffompidas.

qran esfuerzo
Aludimos al que la relaguardia lia 

de hacer pata toottibujf a que la 
guerra leriiiine, al menos virluaiiiieii- 
î e, antes del pfóxim<( invierno Espa 
ña se debe poner eo pie paia conse­
guir Ih pronta terminación de la gne- 
na. No todo lo liau de hacer el Ejér­
cito y las milicias; mucho se lia de 
hacer en Ih retaguardia. Hemos de 
vivir convencidos de que en esla 
guerra la retaguaidia i;o puede per­
manecer inactiva. La manera de ha­
cer la gueira ha cambiado mucho y 
ahora la retaguardia tiene que lomar 
más parle que antiguainenle en [as 
penalidades y en los trabajos de la 
campaña. Los ataques de la aviación 
son la prueba más palpable üe li»s 
peligros que ahora hemos de afton- 
lat los de la retaguardia pero hay 
también peligros y molestias de otia 
Índole que no podemos menos de 
aceptar.

Es indudable que la retaguardia 
puede contribuir a asegurar y hacer 
mas rápido el éxilo de la acción mili­
tar, Eli piiiiier lugar con su excelen­
te espiritu y fervorosa coopeaacióti, 
España ha dado una gran pane de 
iiis hijos para la lucha contra el co­
munismo pero ante la iiecesidadaprc- 
miante no debe tener dificultad en 
seguir dándolos. Si el Gobierno ne­
cesita sacar soldados de mas leeripla- 
zos que los movilizados hasta oqui, 
debe saber qtie el pueblo secundará 
con todo eiiiusiasrno esa iniciativa y 
que los reclutas acudirán ri(t por du­
ra necesidad sino con entusiasmo. 
Todos debemos eslar convencidos 
de que mas vale hacer ahora un su­
premo esfuerzo y terminar viílual- 
rnente la guerra antes del verano que 
mostrar apatía y dejar que la guerra 
se prolongue por falta de decisión 
delpueb o.

Muchos voluntaiios lian salido a 
luchar y de la decisión con que han 
salido no pueden hacerse loa debidos 
elogios, Pero esta guerra es tan dura 
y el comunismo internacioinl ha 
amontonado de tal manera en Espa- 
na sus hombres y sirs elementos de 
guerra que todavía hacen falta mas 
voluntarios. Lh retaguardia debe ani­
mar a todos los hdnbres 'jovenes a 
que lomen las armag para defender 
ia Religión y la Patria. Hecha la re- I 
colección no debiera quedar en la re 
laguardia ningún hombre compren- ' 
dido entre los 18 y los 35 afios, a I 
«o ser alguno cuyos sevictos fueran 
de absoluta necesidad. Al menos pa- 
ra unos meses lodos debieran ofre- ‘ 
cer a la Palria sus brazos y sii vida. ' 
Realizado el gran esfuerzo podtian ' 
volver los voluntarios de uhiina ' 
hora a sus casas y a sus ocwpacio- ' 
nes habituales, aunque todavía que 
dase el núcleo de las milicias hasta '
1a terminación de la guerra.

Claro es que para éslo sería indis­
pensable que en la retaguardia estii- ; 
bieramos iodos dispuestos a trabajar ] 
y a sustituir a l<« que rnarcliasen al 
frente. Pero ¿qné duda cabe de que i 
podríamos hacerlo? Médicos, botica ' 
nos, veteiinaiios. secretarios y oüos ‘ 
eiicargítdos de servicios de ínteres 
general deberi;iu aceptar gustosos un

trabajo suplementario, aun s'n retri­
bución alguna para que algunos 
compañeros suyos mas jovenes pu­
dieran luchar en el frente prestar sus 
sejvicios eu los Hospitales militares. 
Muchos hombres civiles podrían en­
cargarse de servicios ferroviarios 
que no exigen aptitud especialísima. 
Y  lo que dicimos de los ferroviarios, 
podemos decir de otros muchos, 
Con esla cooperación activa de lo» 
paisanos de la retaguardia podrian 
salir al f'eiile muchos que hoy están 
bastante lejos del mismo. Esa coo- 
peracion activa y entusiasta del eie- 
tnento civil podría dejar en libertad a 
bastantes miles de hombres para que 
acudíeian a¡ frente.

Los hombres de retaguardia de­
biéramos dar por «Ira parte ejem­
plos de ausleiidad y de generosidad. 
De austeridad desde luego porque 
no son los mornenlos actuales mo­
mentos de diversión ni algazara y 
cuando una gran parte de España 
lucha, padece y muere en los frenles, 
es intolerable que en la retaguardia 
se haga vida mundana. La vida de 
algazara en la rt laguardia sería un 
insulto a los dei frente. No es me­
nos necesaria la genecosidaii ¿cómo 
van a regatear a la Palria sus dine­
ros los hombres de la retaguardia, 
cuando los del frente le están ofre­
ciendo a cada paso su sangre? De 
sobia sabemos que la guerra ha 
puesto íimuchos en gravísimo aprieto 
económico; por lo mismo nos con­
tentamos con pedir a los de reta- 
guaidia una generosidad relativa, 
propoicional al estado eu cue se en- 
cuenfran. No es posible cenar hoy 
la bolsa; es necesario atender por 
lina parte a las necesidades del Ejér­
cito y por otra a las graves atencio­
nes de restauración de la vida nacio­
nal. Los que nos encoiiirarnos uo le- 

i jos de la linea de fuego tenernos la 
' obligación especialisima de recibir 
, siempre bien a soldados y milicianos 
, y de proporcionarles todas las posi­

bles comodidades. ¿Qué menos po­
demos hacer por ellos?

En la retaguardia híice falta por 
último una estrecha uni0n para im­
pedir que ahora se cí)nvierlan en di 

■ recU)íts los anivistas, los perpetuos 
adoradores del éxilo, los que sieni- 

’ pre se inclinan hacia el lado dei que 
triunfe. Los’hombres que en el fu­
nesto quinquenio fueron neutrales o 
de derechismo libio no deben ser 

I los que ahora p;edominen.

CRONICfi IHTERN«CIONíit

El general Mola tuvo entre otros 
singularísimos méritos el de haber 
llevado a  cabo la fusión esi/echa dei 
Ejército y  del pueblo haciendo olvidar 
las terribles y  ya seculares iachüs en­
tre t i  Ejército y  los carlistas, Mola, 
dispuesto a  iniciar el movimiento, se 
entendió pronto con la ju n ta  carlista 
de Navarra. Cuando Mola pidió a  la 

ju n ta  ofrecimientos concretos, esta se 
comprometió a presentar el primer 
día del moivmien\o ¡O 000 hombres 
dispuestos a lomsr las armas: Diez 
m il hombres: exclama el g en era l- ya  
bastarán cinco o seis mil. De ¡os diez 
m il—replicó la ju n ta —no quite U. ni 
uno; lo probable es que haya mtíthos 
mas. Y  en efecto se presentaron m u­
chos más el 19 de ju lio . ¿Qué de ex- ' 
traño tiene el que Mola se hubiera ' 
compenetrado con los Requetés y  con 
ia región, que con tan maravillosa 
generosidad los enviaba y  con ellos 
hubiese salvado a España en los pri­
meros dias del movimiento? Mola se­
rá considerado con razón en la histo­
ria como el general dejos Requetés.

Aforluiiadamenle se conjuró el 
peligro de guerra general que envol­
vían el bombardeo del Deutschland  
por los rojos españoles y el bombai- 
deo de Almería en rep;esalia por la 
«scuadra alemana. El Gobierno in­
glés deseoso de que no se interrum­
piera la vigilancia internacional de 
las costas espafiolas, propuso a los 
de Roma, París y Beitin que se cele­
brasen en Londres negociaciones pa­
ta reanudar la inspección de las costas 
despues del grave contratiempo de 
Ibiza. Sugiiió para ello una idea la 
de que se designasen zonas de segu­
ridad en que pudieran resguardarse 
los buques encargados de la vigilan­
cia, Esta iniciativa no desagradó a 
los Gobiernos de Ber’in y Roma y 
por lanío se celebraron las conferen­
cias de los embajadores de las tres 
naciones con el ministro ingles Edeu. ' 
No agradó a Rusia el quedar excluí- ' 
da de las mismas y hasta llegó a 
mostrar su disgusto en nn docuinen- ; 
ro peio el documento fué rech zado 
y las negociaciones se celebraron. 
La divergencia e-.taba principalmen­
te en que Irigiateia y Francia querían 
que en caso de una agresión por par­
te de alguna de las fuerzas belige­
rantes en Espafia se entendieran las 
cuatro potencias paia im|)oner la 
sanción correspondiente y en cam­
bio Italia y A'aniania reclamaban el 
derecho de la potencia agredida a 
obrar por cuenta propia. Al fin se ha 
llegado a un acuerdo. Se pide a los 
Gobiernos de Salamanca y Valencia 
la ampliación de las zonas de segu­
ridad en los puertos españoles a fa­
vor de las escuadras que ejercen el 
control marítimo y que pongan 
cuanto esté de su paite para evitar 
cualquier incidente. Si surg.- algún 
incidente, las cuatro potencias debe­
rán ponerse inmediatamente en con­
tacto pata determinar ia necesidad j 
y las condiciones de una acción ' 
eventual. Estas consultas se celebra i 
lán en Lonbies pero ia potencia * 
agredida podrá recuciir a las medi­
das que estime oportunas en virmd 
del derecho de legíiirna defensa, ' 
unánimemente reconocido. Si fraca­
san las negociaciones dij>lomálicas i 
serecuiii'áa la fuerza para contestar i 
a una agresión no provocada. Se i 
espera que el Gobierno nacional y ! 
el rojo contestarán pronto a la pro­
puesta que se hace a ambos. En vis­
ta del convenio Italia volverá pro- 
bablemenie al Coiiiiié de no mier- 
vención. Por cierto que en [nglatc- . 
rra es cada vez más censurada la 
política de neutralidad o de no in- 
leivenc'ón que en la prática viene a • 
ser de intervención a favor de los 
rojos españoles. £ l  Morning Post la : 
censura abiertamente. Y  se nota que  ̂
en Inglaterra la opinión pública no 
comparte las vacilaciones del Go­
bierno y eu g neral es favorable al 
Gobierno de Franco. Como catóii- ! 
eos recibimos con especial agrado \ 
las declaraciones terminantes dei 1 
Arzobispo de Westmenster en favor ! 
del Gobierno nacional. !

Rusia p isa por nuevo proceso po- i 
lítico y nuevas ejecuciones Et nía ' 
liscal Tiikatchevsky y otros sitie ge 
riexales y jefes del Ejéicito rojo han ' 
sido condenados a muerie y fusila- ' 
dos por perjuro, alta traición y en- : 
trega de documentos secteios a una ! 
|M)teucia ex'ranjera. Se atribuye al ' 
mariscal y sus compañeros un coin- ■ 
plot contra Stalin y parece que habi;» i 
rivalidad entre Tnk-itchevsky y el '

I
mariscal Vorochilow comisaiío de 
Guerra, jefe supremo del ejécitoy 
amigo inco-dicional de Stalin. Este 
se distancia al parecer cada vez n)as 
del ejército y del país. La verdad 
que es una delicia este légimen de 
delacione.'!, de espionaje y de ejecu­
ciones continuas.

El mariscal von Blamberg, minis­
tro alemán de la Guerra Jia visitado 
Italia y tratado ampliaineiiie con los 
j^fes del ejéicito italiano. Se ha Me 
gado a un convenio que, según d i­
cen es menos que una alianza militar 
pero mas que un acueido enire Es­
tados Mnyofes. El minrstro alemán 
de Negocios Extranjeros ha estado 
en Bncarest, Belgrado y otras capi­
tales.
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Crónica nacional

l il avance sobre Bilbao, interrum­
pido a cnusa de las lluvias, se rea­
nudó con tanto ímpetu corno acierto 
el día 11. Er: ci primer ataque fui 
ocupada por nuestras tropas la pri­
mera linea del cinturón de hierro de 
Bilbao y cayeron en poder de los 
nacionale.s varia.'  ̂ fortificaciones 

; enemig'as. E l día 12 fué roto el cin- 
• turón por dos sitios y continúa el 

avance arrollador de nuestras tro- 
I pas; en el sector de Oi duña fuerzas 

leg-ionorias ocuparon posiciones 
enemigas en el monie de 5, Antón. 
E l parle del 13 decía «Una de nues­
tras columnas ha ocupado al N. O. 
Lurrabeztja otra ha ocupado Ante- 
lúdela, Muñigorriz y otras impor­
tantes alturas al O. de Pefia Lenio-
na; otras fuerzas ocuparon Santa 
Marina y seguían marchao'-o hacia 
Santo Domingo de Archanda. Se 
han ocupado las alturas de Barria- 

: ga por otra columna. E l enemigo 
, ha dejado en nuestro poder varios 

centenares de muertos, mas de mil, 
prisioneros, una batería completa 
de cuatro piezas rusas del 12,40 
muchas ametralladoras, un uúm¿ro 
defusilestan considerable que no ha 
sido posible recoger todavía. En 
Lezania se ha cogido un tren con 
quince vagones de municiones y 
muchísimo malerial. Solo la colum­
na que ocupó Lezama, Zamudio y 
Santa Marina cogió mas de 500 
prisioneros edemas del comandan­
te Vallej >, jefe de Estado Mayor 
del Cinturón de Bilbao y dos de 
complemento. Ademas del tren de 
municiones; se cogió un deposito 
de cartuchos de fusil del 7,92 y de 
moitero del 81, camión oficina con 
documertoción y mas de 300 mos- 
qoetones, cinco coches y mucho 
material sin clasificar». E l 14 se 
ocuparon las alturas que dominan 
Santo Domingo y la linea de 5. Ko- 
que, Id cruz de Lemona y e) impor­
tante puebio de Munguía cuyo a* 
yunlamien.'o e ig esia ardían mien- 
iras todos los demos edificios esta- 
bjn aestruidos. E l 15 apañe de 
otras posiciones fueron ocupados 
Piencia, Gaidácano y Archanda, 
Yurra e Icebu. E l  triunfo resultaba 
cada vez mayor.

E l 16 se apoderaron nuestras 
tropas de Arrigorriaga y Carreta y
llegaron a Ij  desembocadura de la
ría de B i bao ocupando Algosta, 
Lejona y Lujija y apoderándose de 
la batería IS'24 que el enemigo te­
nía emplazarla en Puente Galva.
61 enemigo se retiró del pueblo de 
Castillo incendiándolo. Los nú 
cíeos enemigos afirmaba el pcrie 
oficial— son materialmente deshe­
chos y hoy 16 se han cogido 1 700
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peros. fil 17 la brigada de 
as N eg ra s  ocupó Ariaza, I.as 
is, Guecho. Axpe y 'Jesierto 
ndo coffido ai enemigo una 
a del 15,8 y gran cantidad de 
jál. Esta brigada domina 
letameule la linea derecha de 
y dio liberiad a mas de 2000 
ñds que estaban detenidas 
DS rojos, oira columna ocupó 
) alturas y en especial el iin 
lie alto de Archanda. Milla- 
¡familias con ganado se pre- 
on el en nuestro frente, 
otros fíenles híj habido tam 
ilgunos combates. En  Pena­
se hizo una brillante opera- 

ocupándose varias posiciones 
gas. En  Extremadura hubo 

en las piedras de Abi'ia y 
:n. En  Asturias sector de La 
era se ocupó la posición de 
taca y fueron rechazados lue- 
rios ataques de los rojos cn- 

.ados a recobrarla. En Hues- 
jrincipalmente en el sector de 
lias han sido rechazados va- 

íaques lo mismo que en Bel- 
En Peña Ubifia (León) fue re­

ído ei enenigo y además se 
n avance en el sector de Oce- 

a Granja fné encontrado un 
it. rioroio lleno de cadáveres 
les, lo cual demuestra que 
n grandes las pérdidas expe- 
ítadas en el sector. Del coinba- 
:ado el 10 en el sector de Qua* 
ra dice el parte oficial. «El 
go atacó nuestras posiciones 
inde, siendo rechaz-do yaban- 
do en su huida 50 muerto?, 
ómetralladords rusas, 62 fusl- 

etete prisioneros, uno de ellos 
íte noruego y dos suizos» y 
pane del 12 se afiadia aue los 
gos enterrados fueron 84 y se 
cuenta de mas moteial de gue- 
logido « los rüjo5. Nuesiríi 
ón ha derrunbado bastantes 
(os enemigos.
duelo por la trágica muerte 
tnerai Mnla ha sido vivo y 
'al en la España liberada.
■ece que cuando se aguarda 
liitsiación de los Gobiernos 
llencia y Burgos, ha sido nue- 
nie agredido por la aviación 
in crucero italiauo. Seria la 

prueba de barbarie Prieto 
cho que el Deutschland fué 
ardeado porque el crucero ha- 
tacado a los aviones; burda 
ra porque en tal caso uo hu- 

estado los marinos del 
ichiand en un servicio relig'o- 
lín precaución alguna.
J8 siguió el avance, se ocupa- 
uevas posiciones y se estaba 
fisia de [Bilbao.

tniea
D E  5 IG U E N Z A

carta dirigida al Sr. Vicario 
Uidr escritía con flecha lO del 
I elilustre arquitecto D. Leopol- 
rres Balbas « Me dan buenas 

*8iones respecto a la posibili­
te obtener recursos para co- 
'ar las obras mas urgentes de 
Catedral, como lodos tlesea- 
y  al mismo tiempo me pre- j 

•n sobre la oportunidad de co­

menzarlas en brev¿». Y luego el Sr. 
Torres Bribas pregunta si en el 
próximo mes de julio se encontra­
rán en SigUenza los obreros nece­
sarios—seis albañiles un ayudante 
y de 20 a 50 peones— y si podrán 
estar dispuestos algunos materia­
les. Como puede suponerse se le 
ha contestado que en julio habrá en 
SigUenza todos los elementos ne­
cesarios. Tenemos por taiilo moli 
vo para suponer que pronto será 
un hecho la iuaguración de las 
obras de la Catedral, Comenzadas, 
ellas continuarán s¡ por nuestra 
parte no faltan entusiasmo y cola­
boración econó» ica. Nuestros lee 
lores saben que se ha ofrecido so­
lemnemente al Gobierno contribuir 
con el 20 por 100 del coste de las 
obras y puede corjeturarse que este 
ofiecimiento ha pesado en el áni 
mo del Gobierno. Hay que cumplir 
esa palabra a lodo trance porque 
sino peligra todo. Aunque arruina- 
dd y sumida en orofundo duelo, S i ­
gUenza no puede regatear sacrificio 
alguno para la restauración de su 
Catedral. A albañiles y obreros 
ñus atrevemos a pedir una cosa: 
que ellos mismos propongan queen 
esta obra de interés nacional la 
jornflda de trabajo sea ci€ nueve 
horas por lo menos hasta octubre. 
Bien pueden hacer el sacrificio de 
esa hora suplementaria de trabajo.

— Los dias 7 y 8 se celebraron 
en S . Pedio solemnes funerales 
por el alma del llorado general 
Mola; el 7 por iniciativa del Cabil 
do Catedral y el 8 p< r acuerdo del 
Comandante Militar S r. Gutiérrez. 
En  ambos dias acudieron al of:clo 
toda la población.

—Procedenlc del extranjero
adonde había salido desde Madrid 
con los evacuados de una Em baja­
da llegó hace días a Ariza el bravo 
Teniente Coronel D. Aguslin Muñoz 
de Grandes. Despues de corto des­
canso di lado de su familia, salió pa­
ra el frente de Bilbao. Mucho cele­
bramos que se haya salvado tan 
bizarro j¿fe cuyos servicios pueden 
ser grandes en ei Ejcrcilo Nacional.

— Las lluvias de los dias 9, 10 y 
11 consolidáronla buena disposi­
ción del campo. La cosecha se pre­
senta bastante buena.

— E l 10 muy de madrugada qui­
sieron los rojos apoderarse de los 
cerros Picaron y La  Tola eulre P a ­
dilla y Muduez, E l cómbale fué 
empañado pero se lograron recha­
zar a los asaltantes con grandes 
pérdidas. Oías despues intentó una 
pepuefia columna roja apoderarse 
de Orea pero fné rechazada por 
los escasos elementos militares 
que alli pudieron reunirsen. Unos 
cuantos prisioneros rojos que se 
hicieron fueron paseados por Mo­
lina. En Sigüenza las dos sema­
nas liliimas han sido .del todo tran­
quilas.

— E l 15 con motivo de la f:esta de 
S . Antonio se verificó la inaugura­
ción de la parroquia de Alcolea re­
conciliada y nuevamente abierta 
al culto. Los militares han contri 
buido mucho a la limpieza de ia 
iglesia y restauración del'altar ma­
yor. De la ermita de la Soledad se 
traslada a la parroquia los altares 
laterales. En elogio de A lcoka del 
Pinar hay que decir que ha dado 
mas de 700 pesetas para ei areglo 
de su parroquia, que da al párroco 
lo necesario para completar su anti­
gua asignación y que todos menos 
steK han cumplido con la Iglesia.

— En combate del 10 que con va ­
lor mandó su compañía compuesta

de valiente requetés navarros resul­
tó herido aunque afortunadamente 
n j  de gravedad nuestro buen amigo 
capitán D. Natalio C^no. Muy cor- 
dlaimente le felcltamos por su bra 
vura y por su buena suerie. Todo 
el batallón que rechazó el ataque 
de tres batallones rojos y defendió 
eficazmete el Picarón y la Tola es­
cribió ese dia una pagina degloria, 
Despues de enterrados los 48 muer­
tos rojos de que habla el parte ofi­
cial aun han encontrado mas cada 
veres.

— Puede suceder que hoya por 
aht dlgün escrito aniiguo del Ar 
chivo de la Catedral. Con la des 
graciada suerte del Archivo no 
tiene nada de extroño. S i alguno 
tiene algún documento y sobre to­
do aljlíun pergamino rogaríamos 
que nos lo entregaran. Estamos 
haciendo ei calálog > de lo que ha 
quedado del Archivo y nos con­
vendría por nna parle salvar el do­
cumento y por otra incluirlo en el 
catálogo.

C a n t id a d e s  i n g r e s a d a s  en  h  s u s c r i*  
c ió n  P r o  C a t e d r a l

Pejeta;

S u m a  a n fe tio i. . 17.158‘25
E l pueblo de Monreal

de Ariza................... 200‘00
D. Ricardo Gil ds Ateca 25'00
Por una dispensa (̂ e

Berlanga................... 10-00
D. Luis Iverii, maestro

de Montejo de Lice-
ras............................. 12 00

D, .Amonio Fernández,
de id........................... 5 00

D, G  egorio González
de id ........... ............. 2*00

D, Bárbaro Pardo de id. 2‘00
D. Domingo Casrilbian-

que, cura de R.Ko,. . . 50'00
Colecta de Morón........ 500
D. Antonio Barnal de id 500
Colecta de Mayo en

Campillo. .................. 32‘00
Recargo d i derechos

p::rroquiale8 en id . .. 6'00
E l pueblo de A lg a r ... . 22‘00
D, Luciano Ochoa, cura

de A 'gora ................. ,25;oo
E l pueblo de Cendejas

de Padrastro por
bendición de campos. 5'00

Colecta de Sigüenza en
m ar/o....................... 38'50

Unos vecinos de Sa.uco. !1‘25
S u m á  y  s ig u e  . . . . 17,590'00

Corsetería. A'Va'n,,!;
llano.—Pieclos económicos. Ave- 
nlila P . Iglesias 5 3,'’ Madrid.

El Marcos
Se rv ic io  <lo transportes ilo inercanofa» 

«le St^tSenza a MarJri<1 y  vieeverBa !,os 
miuArgos Mfl liacen r dom ic ilio  t.ofi rRci- 
ti6p **n SigHHn7a F ’ l o r ^ n t i n o  A l-  
g u a o l l  ^

un jardin con 
vivienda en 

la soana. —Razón en casa de los 
Cruces.

Relojería M E R IN O
Peiojea de las mejores marcas sui­
zas, eslenso suri ido en bisutería, óp­
tica, discos y agujas para,gramola.
Gran variedel) 5e modelos a precios 

reducidos.

Se  vende

Ventas y composíuras fa ran t iza5as  
NO CONrUHQIRSE

Cardenal Mendoza. 10.

Casa Muñoz
15, Telefono 108; camioneta de' 
transportes a Madrid M A R T E S  V 
H E R N E S .

Avisos en Madrid: La Marancho- 
nera, Ponicjos, 4. Teléfono 12.210.

- R O S I T A -
P E L U Q U E R IA  D E  S E Ñ O R A S

L IST A  D E  P R E C IO S
Permanente garantizada

por 6 meses................ 5 pías. •
Id. sequilo terinogénlco.. 6 «
Ondulación al agua. . 1‘50 »
Margal.......................  1 »
L-ivado de cabeza. . 0'50 » '

Unica cñsa que hace la verda­
dera SO LR IZ A .
M ED INA, N ,° I Teléfono n.^ól 

(F R E N T E  A LA  C A T ED R A L )

m
j ES I B I S

Del C U n s t r o  E x t r a o r d i n a r i o  de l a  
U n i v e r s i d a d

S e l  I n s t i t u t o  O ftá lm ico  N a c i o n a l .  
L a u r e a d o s  p o r  l a  A c a d e m i a  N a c i o n a l  

de  M e d ic in a .

Medictua general -  C í ru | ia  general 
Enfermedades de los ojos

Consulta en S IG Ü E N Z A , de! 15 de 
Mayo al 15 de Octubre

Consulta en M ADRID, (calle de 
• Espalter, l & p r d i .  Teiéjpno 16176,) 

los demás meses del año.

t ü  ■■**-**-*4 -i-

ALPARO ÁTER IA  ’CORDBLHRfA' 
ESPA RTO S ABA RCA S ; — : 
X  SEM ILLA S SELECCIONADAS;-: 
: ¡ ART ÍCULO S DE LA BRA D O R  s-:

Victoriano Muela
C r tR S E N A L  M EN D O ZA , 2 
S  I G  U  E  IN  Z  A

PA R M A C IA  y  PRRt-'llMF.RlA 
o B

Miguel Relaño
I I .M E D IN A ,  11

ñ s  i.A CASA DB LA PARUICA 1>E I.KiilA 
B O T E L L A  CUAtíENTA céntimojs 

“ L A  S  E G  U N T  l N A
B s fu c ific o s , p ro d u c ía s  q u im ic o »  O r to p e d ia .

L o  v t d t  te le c lO e n  p e r fu m e s , y  ja b o n e s  d»  
to ía d o r  A g u a  d e  c o lo n ia  U r i t a f  d e l  l ’i n a r  
e ip e e ia l  d e  lu  c a n a  D e p ila to r io s , e s tu c h e s  
d e  m a n ic u r a  eic V é n lu f  V e la s lU  c e ra  y  

U g i i i i  p o r  m a y o r  y  m e i  q > '

La legía “ La Seguiitlna" es ín 
mejor y más lrarata, Nó quema ni 
destroza la foí)a.
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S igüenza—T ip . üePascual Box

IN M EN S O  SU R T ID O  E N  R E L O JE S  D E  T O D A S  C L A S E S  
Taller de reparaciones — Composturas garantizadas
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Dir«ccién: $. f^oque 10 
3dlltr«s: Paseo de I& E&Udón, 2 

S I G n i N Z A

LA^IOAt* 8Aft> 
COFASO«, r*AN> lEOHF* 
lODA CLA0S Og 

1 r?ASAJOB f  N 
riEORA r  MAR- MOt
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G r s n  s a s ' t r e r t a  e c l © s i á s t i c 3

MANUEIL AI\iGEI_
C . M K N I)  O Z A . 7 , S I (J o H N Z A
F^ldan m u e s t r a s  y p r a * u p u » « t o *  d «  p r« n d a a

L i tclisíástíca se|untifla 
S A S T R E R IA ,

5EHAEQ M AEte
O a r i s n a l  M p n i l o z a  2 ,  p r i n c i p a l

S i o o I' N Z  A 
t |U  Can 10 tíeni viajantt
l ' t íE C IO S  S I N C O M P K T B N C IA

{ ( ¡ ' « c i a l i í a i f f )  trajes t a la r t ;  
C»rÍ!|7 CftRkccíóii Esmerada

p n m  I a
5 . R oque, 2, bejo izda .— S IG Ü E N ZA

P I N T U R A S  0 6  T O O A 6  C L A S E S

BEKIT3 PáLADlüS
iV í^rf/CniCitiu tU lln

jÍ7lf» en í.̂ 9S.
CONd t RUCC>4>N Y Rf $ t Al/R AC:idl4 l^¥ 
IV^^AaiOS. IMÁQCNE3 WONUMEM C OS

SH iiiiiiH rio , II,S1<UI[>:N'/A

S E G U R O S
Accidentes, Responsabili­

dad Civil, '7ida e 
Incendios

t .  M. « .
Especia listas M édicos 

A g rupados 
M  A  D R ! D

A g e n t e  e n  S í g ü e n z a  
U R B A N O  P E R E Z  G A R C I A  

Manuel García Atance, n .’ 10

ro m - T IN  [)l- <liL Ht-NARliS» (237)

ONA BLAKDA DE HAVAEEA
C R Ó N IC A  D E L  S IO LO  X V

<fTQMC\SCO g ) í  ttWnTTO osfiiba

tra confianza, no podrá impediros de ro­
dar conmigo.

—Pero ¿estáis loco, inarisc<t¡? pregun­
tó el conde con cierto asombro tranquilo. 
¿De qué me acusáis?

El marisca! miró alrededor con inquie­
tud; cerró luego las puertas del aposen­
to, y echando atrás las alas de su gabán, 
volvióse al conde y le dijo con ondo 
acento:

—¿Conocéis esta daga?
— Hace rato que os la he visto.
— ¿Siempre ha sido vuestra?
— Siempre.
— Pues bien: esta daga la llevaba un 

caballero en la noche de Pamplona, y 
como habéis confesado que a nadie sino 
a vos ha pertenecido, ¡vos erais ese ca­
ballero!

3 U A S N IC I0 N E E IA  
Vitida de Ortefa

S. Ldsaro,4  S lR in  Yono ¡so

K sp ec ia lid a il e- ci iordtmn 
p a r a  c a r r o  y  c o U e r ^ .  « b i e r i a s  

p a r a  l a  b r u r .  S n  c o n i í t r u y c  l o < l o  

l o  c o i i o n i  i i i ñ i i t e  a l  r s t i i u  <1 <) 

( i u a >  i i i < ' i o n e r í i i  l o  i n i í i i n o  e n  ñ  

f i n o  q i K t e i i  o n l i i i a r i o . ( P í m p l e ­

l o  m i r t i i i o  0 1 1  C O I  r l o I l T Í »  l i e  o .  

(Ijih l a s  cliiooK.
C A S A  G U A R N I
Ifo  c m fu n a ir la  C9n f>iiti;uiia otra

C O I M F I  T E I R I A

Pedro G. del Pino
D E  f = > e o F t o  t « i <s o

C A S A  líS P H C IA I,IZ A D A  HN f-N CA JKKKS 
P A IM  B O D A S  y  F IK S T A S  P A 5 T K L P S  
VA m A O O S P A S T A S  F IN A S  PIAM- 

fiU H S  I lCOI?f-:S

M e d in a , ©

M i n N i
C. Mendoza. 1 y 3. 8 Teléfono n." 7

S I fi Ü E  N Z A
g Telfqrdtnns 9 TeUtonernas
s “ H E R N A N D O "

Confitería \ «gehie coMEnciñi
e»

Sucesor Oe Gimenci I Casa fun&aSa ;n 1896
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— No podéis probarlo.
— Oh, señor conde, muy olvidado es* 

táis del cielo cuando asi desafiáis la jus­
ticia eterna, cuando tan seguro vivís de 
que tas tinieblas en que se envuelven 
ciertos crímenes son por siemqre impe­
netrables! Con esta daga iba armado el 
brazo de un cobarde caballero que buscó 
en la obscuridad de la noche y en la es­
trechez de una torre a D. Pedro de Na­
varra, ya desarmado; con los brazos que 
vos queríais tenderme le estrechó como 
una sierpe venenosa; con esa daga que 
confesáis ser vuestra, y que siempre lo 
ha sido, le abrió las entrañas; con esa 
daga cayó al suelo el traidor, y con ella 
dió sobre las duras losas del pavimento 
y saltó la hoja, quedando partida en dos 
pedazos; el uno le guardasteis vos, infa­
me, y el otro el hijo de D. Pedro. ¡Yo, yo, 
señor conde, yo lo guardé con la espe­
ranza de que Dios se valdría de este me­
dio para descubrir el asesino; yo guardé 
la punta recientemente quebrada, todavía 
caliente con la sangre de mi padre; yo la 
he llevado toda mi vida cerca del cora­
zón para no desmayar en la vengaciza, y

Dios, Dios, que no puede consentir en la 
impunidad de los crímenes, Dios hi 
puesto la otra mitad en mis manos!... y,, 
¿la veis? ¿la veis? gritó el mariscal, de 
senvainando el fatal acero y blandiéndole 
como el ángel la espada de fuego con 
que defiende las puertas del paraíso: ¿ 
conocéis? íE s la misma que ha registra 
do las entrañas palpitnates de m} padre 

— ¡La misma! ¿y qué? respodió serení 
y audaz el conde de Lerin.

— ¿Qné? gritó frenético el mariscal a 
escuchar semejante provocación; ¡que s 
este acero ha traspasado las entrañas di 
mi padre, ahora le toca desgarrar la 
vuestras!

Y cual si fuese un roble derribado po 
e! huracán, dejó caer el brazo duro ; 
tremendo sobre el corazón del conde.

La daga se quebró por la soldadura, ; 
la punta saltó vibrando sin haber pene 
trado una línea,

Debajo de las hopalandas de seda lie 
vaba a prevención el conde de Lerín un< 
finísima y flexible cota de malla, con i< 
cual hubiera desafiado la punta del mejo' 
templado y dianjantino acero.
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